
Ñ uño Pérez de Quiñones, dispone el abastecim iento del C a stillo  de Salvatierra , trofeo 
de guerra considerado j â como algo  defin itivo. Pero es en van o : en 1195 los 
■ejércitos de A ltnanzor y  Jusuf se apoderan de S alvatierra, de C alatrava  y  de toda 
la provincia, coronando la  em presa con la transcendental victoria de A larcos. Tres 
años después, el m aestre M artín  M artínez, avergonzado de ver la  capitalidad del 
Cam po bajo  el sign o de la  M edia L u n a, flanquea C alatrava y  se apodera por sorpre­
sa de Salvatierra, informado por un moro cautivo de lo escaso de su gu arnición . 
Entonces sí que es el momento culm inante de la  h istoria  de Salvatierra, sede de 
la  Orden, aislada, rodeada por los berberiscos de C alatrava, A lm agro, A lm uradiel. 
A lm edina, A lm odovar, Caracuel, Benavente y  toda la  provincia  ; m om ento mere- 
recedor, no de enferm izas elegías, sino de las m ás recias odas del estro hispánico.
Y  esto ocurre en 1198. L a  Orden adopta el nom bre de O R D E N  D E  S A L V A T I E R R A . 
Ocho años después, el 1206, los moros consiguen apoderarse de la  fortaleza, y  en­
tonces la  Orden se retira  a  Z orita  en espera de m ejores tiem pos.

Infructuosos son los esfuerzos de los calatravos por recuperar el territorio con 
sus solos m edios. Afortunadam ente la  am plísim a cam paña de A lfon so  VIIT en 1212 
decide la  liberación d efin itiva  del solar m ancliego. B enavente, Caracuel, A lm odóvar, 
v  Fuencalda, son abandonados por los berberiscos, sin lucha. En cam bio, S a lva ­
tierra resiste, resiste por ú ltim a vez con gesto h eroico ,. y  la  M edia Luna de sus 
torres no es abatida h asta que los cristianos resuelven  prolongar el asedio, eri­
giendo una nueva fortaleza en las peñas del M ediodía, a la  que llam an C A S T I L L E ­
JO D O N  A L O N S O . Cae S alvatierra, y  to d o 'e l cam po queda para los calatravos, ase­
gurado por la  d ifícil victoria  de las N avas de Tolosa. ¿Q ué puedo decirte ,de ella que 
no sepas m ejor que y o  ?

A l fin, el Cam po queda para la  Orden, que deja de llam arse «Orden de S a lv a ­
tierra», nom bre que la  ha honrado durante catorce años, para volver a tom ar su 
p rim itiva  denom inación. Con m ayor sosiego 3r menos aprem io, renuncia a la re­
construcción de sus antigu as fortalezas de C alatrava  y  Salvatierra, que deja aban­
donadas y  emprende la  construcción de una nueva sede. A un, en 1245, se ocupará 
el B ulario  de la  Ig lesia  de C alatrava  la  V ie ja , pero y a  110 vo lverá  a m encionarla 
jam ás. S a lvatierra  y  su A ta laya  cederán a las leyes del Destino-, que son las de 
la gravitación  universal. En lu gar de todo ello, en 1216, el m aestre M artín F e i- 
nández de Quintaría acomete la construcción de C alatrava  la  Nueva, Sacro-Con­
vento, M onasterio-Fortaleza in expugn able que se ergu irá  om nipotentem ente entre 
taiitas ruinas de antiguos castillos árabes disem inados por la  provincia, y  que en. 
realidad sólo tendrá aplicación en m iserables gu erras intestinas com pletam ente e x ­
trañas a la  epopeya nacional.

Es, por lo tanto, un curioso caso de sugestión  colectiva el de la  fascinación  
que producen en el observador las actuales ru inas del Sacro-Convento, y  se e x p li­
ca solam ente por su estado de conservación, m u y superior al de las otras dos h is­
tóricas fortalezas. Tam bién S alvatierra  ha tenido, allá  por el s iglo  X V I , sus lienzos 
de m urallas m ucho m ás considerables que en la actualidad, cuando E sp añ a estaba 
ocupada en tem as de odas de carácter más universal. L a  sugestión, sin  em bargo, 
alcanza, 110 sólo al vu lgo , sino aun a personas tan em inentem ente eruditas como 
Inocente H ervás, el m ejor cronista de la  provincia de Ciudad R eal. Su obra es. 
im perfecta, como toda obra hum ana, pero con stituye la  labor m ás concienzuda e  
in teligen te desarrollada hasta la  fecha acerca de la geo grafía  y .  l a  h istoria  de la  
provincia. A l ocuparse de las ruinas del Sacro-Convento, siente in flam ada stt fibra 
sensible de artista, cosa poco frecuente en él, y  desahoga su entusiasm o con el si­
guien te párrafo (te ru ego  le prestes m ucha atención) : «AsOmbw y  casi pavor in ­
funden aún hoy día al viajero las im ponentes ruinas del Sacro-Convento. L o s  fuertes- 
muros suspendidos sobre el penoso y  estrecho sendero que serpea en derredor de 
la montaña, incrustados en la áspera roca, y  con ella confundidos p or un  m ismo color 
y dureza, y  las altas torres coronadas de almenas, que en triple cerca ciñen e l  
recinto, donde se alzan m ajestuosos y arrogantes los restos de la soberbia iglesia, 
del convenio de los religiosos 'y del fuerte o altivo castillo,, dan: a Calatrava tal as-
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